
 
 



 
 



 
 

 Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira 
del manto y deja un roto peor. Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos; porque 
revientan los odres: se derrama el vino y los odres se estropean; el vino nuevo se echa en 
odres nuevos y así las dos cosas se conservan. 

Sesión primera 

Palabra de Dios (Mt 9, 16-17) 
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 Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo 
he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y 
os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. 
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 Un ángel del Señor habló a Felipe y le dijo: «Levántate y marcha hacia el sur, por el 
camino de Jerusalén a Gaza, que está desierto». Se levantó, se puso en camino y, de 
pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía e 
intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén para adorar. Iba de vuelta, sentado en su 
carroza, leyendo el profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a la 
carroza». Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
«¿Entiendes lo que estás leyendo?». Contestó: «¿Y cómo voy a entenderlo si nadie me 
guía?». E invitó a Felipe a subir y a sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba 
leyendo era este: Como cordero fue llevado al matadero, como oveja muda ante el 
esquilador, así no abre su boca. En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién podrá 
contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada de la tierra. El eunuco preguntó a 
Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?». Felipe se 
puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. 
Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: «Mira, agua. 
¿Qué dificultad hay en que me bautice?». Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, 
Felipe y el eunuco, y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a 
Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno de alegría. 
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 Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de 
que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino «aguardad 
que se cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar,  porque Juan bautizó 
con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». 
Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a 
restaurar el reino a Israel?». Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos o 
momentos que el Padre ha establecido con su propia autoridad; en cambio, recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaria y hasta el confín de la tierra». Dicho esto, a la vista de ellos, fue 
elevado al cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, 
mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido 
tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al 
cielo». Entonces se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, que 
dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado.  
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 Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban juntos en el mismo lugar. De repente, se 
produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda 
la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, 
que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo 
y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 
Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el 
cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno 
los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: “¿No 
son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros 
los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y 
habitantes de Mesopotamia, de Judea, de Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, 
de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, 
tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar 
de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua”. 
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 Pedro y Juan subían al templo, a la oración de la hora de nona, cuando vieron traer a 
cuestas a un lisiado de nacimiento. Solían colocarlo todos los días en la puerta del templo 
llamada “Hermosa”, para que pidiera limosna a los que entraban. Al ver entrar en el templo 
a Pedro y a Juan les pidió limosna. Pedro, con Juan a su lado, se quedó mirándolo y le dijo: 
“Míranos”. Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. Pero Pedro le dijo: “No tengo 
plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda”.  
 
Y agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los pies y los 
tobillos, se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos en el templo por su pie, 
dando brincos y alabando a Dios. Todo el pueblo lo vio andando y alabando a Dios, y, al caer 
en la cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta Hermosa del 
templo, quedaron estupefactos y desconcertados ante lo que le había sucedido. 
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 El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo 
propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. Los apóstoles daban testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho 
agrado. Entre ellos no había necesitados, pues los que poseían tierras o cosas las vendían, 
traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se distribuía a 
cada uno según lo que necesitaba. José, a quien los apóstoles apellidaron Bernabé, que 
significa hijo de la consolación, que era levita y natural de Chipre, tenía un campo y lo 
vendió; llevó el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles. 
 
 Por mano de los apóstoles se realizaban muchos signos y prodigios en medio del 
pueblo. Todos se reunían con un mismo espíritu en el pórtico de Salomón. La gente sacaba 
a los enfermos a las plazas, y los ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, su 
sombra, por lo menos, cayera sobre alguno. 
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 Por aquel tiempo, algunos que habían ido de Judea a Antioquía comenzaron a 
enseñar a los hermanos que no podían salvarse si no se sometían al rito de la circuncisión, 
conforme a la práctica establecida por Moisés.  Pablo y Bernabé tuvieron una fuerte 
discusión con ellos, y por fin Pablo, Bernabé y algunos otros fueron nombrados para ir a 
Jerusalén a tratar este asunto con los apóstoles y ancianos de la iglesia de aquella ciudad. 
 

 Enviados, pues, por los de la iglesia de Antioquía, al pasar por las regiones de Fenicia 
y Samaria contaron cómo los no judíos habían dejado sus antiguas creencias para seguir a 
Dios. Y todos los hermanos se alegraron mucho con estas noticias. 
 

 Cuando Pablo y Bernabé llegaron a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y por 
los apóstoles y ancianos, y contaron todo lo que Dios había hecho con ellos.  Pero algunos 
fariseos que habían creído, se levantaron y dijeron: 
- Es necesario circuncidar a los creyentes que no son judíos, y mandarles que cumplan la 
ley de Moisés. 

Sesión octava 

Palabra de Dios (Hch 15, 1-11) 



 
 

 Se reunieron entonces los apóstoles y los ancianos para estudiar este 
asunto. Después de mucho discutir, Pedro se levantó y les dijo: 
- Hermanos, vosotros sabéis que hace tiempo Dios me escogió para anunciar la buena 
noticia a los no judíos, para que ellos crean. Y Dios, que conoce los corazones, mostró que 
los aceptaba, pues les dio el Espíritu Santo a ellos lo mismo que a nosotros. Dios no ha 
hecho ninguna diferencia entre ellos y nosotros, pues también ha purificado sus corazones 
por medio de la fe.  Ahora pues, ¿por qué desafiáis a Dios imponiendo sobre estos 
creyentes una carga que ni nosotros ni nuestros antepasados hemos podido llevar?  Al 
contrario, nosotros creemos que somos salvados gratuitamente por la gracia del Señor 
Jesús, lo mismo que ellos. 
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 Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y llegó a Éfeso. Allí 
encontró unos discípulos y les preguntó: “¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?”. 
Contestaron: “Ni siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo”. Él les dijo: “Entonces, 
¿qué bautismo habéis recibido?”. Respondieron: “El bautismo de Juan”. Pablo les dijo: “Juan 
bautizó con un bautismo de conversión, diciendo al pueblo que creyesen en el que iba a 
venir después de él, es decir, en Jesús”. Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor 
Jesús; cuando Pablo les impuso las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo, y se pusieron 
a hablar en lenguas extrañas y a profetizar. Eran en total unos doce hombres.  
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Reflexión 



 
 

 

A la luz de Evangelii Gaudium 



 
 

 

 

 

 

 

 

Para el diálogo 



 
 

Oración 



 
 

o 

o 
 

 

 Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por toda la 
región. Él iba enseñando en sus sinagogas, alabado por todos. Vino a Nazaret, donde se 
había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado, y se levantó 
para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el 
volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha 
ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación 
a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un 
año de gracia del Señor. Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la 
sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: «Esta Escritura, que 
acabáis de oír, se ha cumplido hoy. 

Sesión décima 

Palabra de Dios (Lc 4, 14-21) 

Reflexión 



 
 



 
 

 

 

 

A la luz de Evangelii Gaudium 



 
 

 

 

 

 

 

Para el diálogo 



 
 

Oración 



 
 

o 
 

 

 

 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les declaró: Varones 
judíos y todos los que vivís en Jerusalén, sea esto de vuestro conocimiento y prestad 
atención a mis palabras, porque éstos no están borrachos como vosotros suponéis, pues 
apenas es la hora tercera del día;  sino que esto es lo que fue dicho por medio del profeta 
Joel (…) Varones israelitas, escuchad estas palabras: Jesús el Nazareno, varón confirmado 
por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales que Dios hizo en medio vuestro a 
través de El, tal como vosotros mismos sabéis, a éste, entregado por el plan 
predeterminado y el previo conocimiento de Dios, clavasteis en una cruz por manos de 
impíos y le matasteis, a quien Dios resucitó, poniendo fin a la agonía de la muerte, puesto 
que no era posible que El quedara bajo el dominio de ella (….) Sepa, pues, con certeza toda 
la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor 
y Cristo.  Al oír esto, compungidos de corazón, dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: 
Hermanos, ¿qué haremos? Y Pedro les dijo: Arrepentíos y sed bautizados cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo.  
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 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, 
entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las 
naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los 
cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey 
a los de su derecha: "Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me 
vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme." Entonces los justos 
le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, ¿y 
te dimos de beber?  ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, ¿y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?" Y el Rey les dirá: 
"En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a 
mí me lo hicisteis."  
 
 Entonces dirá también a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno preparado para el Diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de 

Sesión duodécima 

Palabra de Dios (Mt 25, 31-46) 



 
 

comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era forastero, y no me acogisteis; estaba 
desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis." Entonces dirán 
también éstos: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o forastero o desnudo o 
enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?" Y él entonces les responderá: "En verdad os 
digo que cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo 
dejasteis de hacerlo." E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna. 
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 No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis 
juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá. ¿Cómo es que miras la brizna que 
hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo vas a 
decir a tu hermano: "Deja que te saque la brizna del ojo", teniendo la viga en el tuyo? 
Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo 
de tu hermano. (…) Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo 
también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas. 
 

  

Sesión decimotercera 

Palabra de Dios (Mt 7, 1-5.12) 

Reflexión 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html


 
 

1.

2.

3.



 
 

 

 

 

A la luz de Evangelii Gaudium 



 
 

 

 

 

 

 

 

Para el diálogo 



 
 

Oración 



 
 

o 
 

 

 

 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. 
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